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Reestructuración productiva 
y cambio territorial: 
un segundo eje de industrialización 
en el norte de México 
En este artículo se plantea que la reestructuración industrial en 
México se está constituyendo sobre dos ámbitos territoriales 
diferentes y, en cierta medida, con trayectorias de desarrollo 
independientes: por un lado, un ámbito territorial configurado 
en torno a la lógica de industrialización norteño-fronteriza; por 
otro lado, el ámbito territorial de la industria implantada du-
rante la fase de la industrialización sustitutiva, concentrado en 
las zonas metropolitanas del centro de México. Ajuicio de los 
autores, se trata de trayectorias de industrialización distintas 
que operan de manera paralela, con diferentes procesos y for-
mas de organización social de la producción en el territorio; 
por lo tanto, para entender el sentido de la reestructuración 
productiva conviene estudiar las lógicas de los sectores indus-
triales y la del territorio de manera simultánea, ya que el curso 
de los acontecimientos en torno a la reestructuración industrial 
pasa por el filtro de las dinámicas regionales y locales. De allí 
la necesidad de contar con un perfil de cómo se procesan y se 
producen en este nivel las diversas modalidades de la reestruc-
turación. Tras una introducción en que se plantean estos temas 
(sección I), en el artículo se analiza la dinámica industrial re-
ciente, para evaluar el alcance del argumento acerca de la 
"norteñización" del núcleo dinámico del crecimiento (sección 
II); se discute la noción de eje funcional-territorial, que permi-
te interpretar la dinámica descrita en el apartado anterior (sec-
ción III), y se caracteriza el eje norteño-fronterizo (sección IV) 
en términos de dos aspectos de su organización social que lo 
distinguen radicalmente del eje centro; el papel de los grupos 
económicos regionales y las características de los mercados 
regionales de trabajo. 
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I 
Introducción 
El desplazamiento del dinamismo industrial de Méxi-
co desde las zonas metropolitanas del centro hacia las 
ciudades del norte ha sido señalado por diversos estu-
dios como uno de los aspectos más notables de la re-
organización de la economía mexicana. Esta "norteñi-
zación" del desarrollo industrial del país se ha descri-
to recurriendo a diversos indicadores, que destacan la 
relocalización y reorganización de sectores claves (au-
tomotriz, electrónico, etc.), los cambios en la dinámi-
ca y la estructura de la fuerza de trabajo (De Oliveira 
y García, 1993), las modificaciones sustantivas en las 
relaciones laborales asociadas a la relocalización (De 
la Garza, 1993), o el cambio estructural y el aumento 
del peso relativo de la industrialización maquiladora 
fronteriza (González-Aréchiga, 1988; Carrillo, 1989). 
A pesar de la precisión de los indicadores y la 
seriedad de quienes los han utilizado, las interpretacio-
nes del significado de este proceso oscilan entre la 
suspicacia y la exageración. Por una parte están quie-
nes a partir de una lectura amable reconocen en las 
características de la industrialización fronteriza y 
norteña una especie de premonición exitosa del futuro 
nacional en el contexto de la apertura económica, gra-
cias a una mayor competitividad y la introducción de 
prácticas y tecnologías de vanguardia. Por otra parte, 
no son pocos los que arguyen que la nueva industria-
lización norteña ofrece salarios y condiciones de tra-
bajo precarios, aumenta los riesgos ecológicos, subor-
dina escandalosamente el desarrollo del país a las ne-
cesidades de las empresas transnacionales y represen-
ta por esto el atisbo de una maldición que se extende-
rá al resto de México en cuanto las reformas econó-
micas y el Tratado de Libre Comercio de Norteamérica 
(TLCN) alcancen vuelo suficiente. 
En estos tonos —invocados de modo velado, su-
til o abierto— se ha perfilado la cuestión regional 
derivada de la reestructuración industrial en México. 
Independientemente del contenido de verdad de tales 
Una primera versión de este trabajo se presentó en el Seminario 
Internacional de Impactos Territoriales de los Procesos de Rees-
tructuración, organizado por el Instituto de Estudios Urbanos de la 
Universidad Católica de Chile (Santiago de Chile, 12 al 14 de julio 
de 1995). 
interpretaciones, está claro que esa reestructuración 
industrial opera en un marco de alternativas que aún 
no han dado todo de sí. Es dudoso, por ejemplo (por-
que existe evidencia al respecto), que la industrializa-
ción fronteriza tienda a hacer más precarios los sala-
rios y las condiciones de trabajo (Carrillo, coord., 
1993); pero si se profundiza un poco en los rasgos del 
proceso de industrialización norteño, queda de mani-
fiesto cuan aventurada es la idea de que éste pueda 
extenderse al resto de las zonas industriales del país. 
Como la reestructuración industrial en México es ya 
generosa en experiencias y datos empíricos, permite 
evaluar falacias como las aquí señaladas y proponer 
algunas hipótesis fundamentadas en torno al curso 
actual del proceso. 
Este ensayo busca precisamente abordar tales te-
mas con el ánimo de proponer una interpretación sus-
tentada en el análisis de las características de la indus-
trialización en el norte de México. Basándonos en la 
investigación acumulada en los últimos años, argumen-
tamos que la reestructuración industrial en México se 
está dando en dos ámbitos territoriales diferentes y, en 
cierta medida, con trayectorias de desarrollo indepen-
dientes. El primero es el ámbito territorial que alberga 
la industria implantada en la fase de industrialización 
sustitutiva y que abarca las zonas metropolitanas del 
centro de México; el segundo es el ámbito territorial 
configurado en torno a la lógica de industrialización 
norteño-fronteriza (pues no se trata necesariamente de 
un ámbito exclusivamente fronterizo). 
Nuestra tesis intenta poner en tela de juicio las 
interpretaciones de los impactos territoriales de la re-
estructuración que entienden esta reorganización como 
un proceso unitario tendiente ya sea a la polarización, 
ya sea a la convergencia. Creemos que en realidad es-
tamos frente a trayectorias de industrialización distin-
tas que operan de manera paralela, con distintos pro-
cesos y formas de organización social de la producción 
en el territorio respectivo. Asimismo, pretendemos 
disuadir del error de interpretar la reestructuración 
desde la perspectiva de un sector o rama industrial, 
dejando de lado los aspectos socioespaciales del pro-
ceso. Por el contrario, las trayectorias de desarrollo 
históricamente ancladas en cada territorio explican en 
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gran medida la naturaleza y evolución de los dos ejes 
de industrialización que caracterizan la reestructuración 
industrial en México. 
Nuestra propuesta, por lo tanto, parte del plantea-
miento metodológico de que para entender el sentido 
de la reestructuración productiva hay que estudiar las 
lógicas de los sectores industriales y la del territorio 
de manera simultánea. Recurriremos en primer lugar 
a algunos datos estadísticos acerca del desarrollo in-
dustrial reciente, para evaluar el alcance de la tesis 
acerca de la "norteñización" del núcleo dinámico de 
La primera tarea que surge al abordar la "norteñiza-
ción" de la nueva industrialización mexicana es la de 
estimar su magnitud, ya que aún son pocos los esfuer-
zos hechos por conocer empíricamente y de manera 
amplia el alcance de la industrialización norteño-fron-
teriza reciente. En este apartado se presenta un esfuer-
zo modesto, aunque bastante revelador, al respecto. 
Utilizamos datos sobre empleo industrial de los cen-
sos económicos de 1980 y 1993 (INEGI, 1983 y 1995). 
Los años censales son importantes, pues corresponden 
aproximadamente a levantamientos en dos momentos 
altos del ciclo económico nacional: el de 1980 y el de 
1993. El primero corresponde a la parte alta del ciclo 
inmediatamente anterior a la intensificación del pro-
ceso reestructurador iniciado con la crisis de 1982. Y 
el segundo es previo al punto alto del ciclo que termi-
nó precisamente con la crisis financiera de diciembre 
de 1994. Aunque esta información no recoge toda la 
riqueza de un proceso que ha sido bastante dinámico, 
sin embargo constituye un indicador útil. 
Para definir lo que hemos denominado el núcleo 
dinámico de la industrialización, es decir, las clases 
industriales responsables del incremento absoluto en el 
empleo industrial entre 1980 y 1993, identificamos en 
la clasificación mexicana a cuatro dígitos las ramas que 
más habían acrecentado el empleo industrial entre esas 
dos fechas; en conjunto, las ramas que incrementaron 
su empleo absoluto acumularon un total de 1 130 140 
crecimiento. En segundo lugar, examinaremos la no-
ción de eje funcional-territorial, con el fin de propo-
ner criterios que nos permitan interpretar el sentido del 
proceso descrito. Por último, describiremos el eje nor-
teño-fronterizo en términos de dos aspectos de su or-
ganización social que lo distinguen radicalmente del 
eje centro: el papel de sus grupos económicos y las 
características de sus mercados de trabajo. Utilizare-
mos los conceptos de regulación mesoeconómica y 
regulación microeconómica para referirnos a uno y otro 
de dichos aspectos. 
empleos. El núcleo dinámico está constituido por las 
diez ramas que ganaron más empleo y que son respon-
sables del 57% de la diferencia absoluta entre el em-
pleo industrial de 1980 y el de 1993. La rama de ma-
quinaria y equipo eléctrico (3831) fue la más dinámi-
ca y por sí sola generó el 10.4% de esa diferencia. Por 
otra parte, la pérdida absoluta en las ramas que dismi-
nuyeron su participación fue de 85 206 empleos, co-
rrespondiéndole más de la mitad de esa cifra a la in-
dustria básica del hierro y el acero (43 347 empleos). 
Es interesante señalar que de la clasificación industrial 
a cuatro dígitos sólo esas diez ramas disminuyeron su 
participación, mientras que el resto la mejoró.1 
Una vez definido de este modo el núcleo dinámi-
co de la reestructuración industrial, nuestro interés se 
centra en determinar el patrón territorial de ese dina-
mismo. El mapa 1 muestra la distribución del creci-
miento absoluto del empleo industrial entre 1980 y 
1993, por estados. Lo primero que salta a la vista en 
el mapa es que hay dos amplias zonas geográficas de 
1 Es importante señalar que este tipo de análisis deja de lado el 
efecto del peso relativo de las diversas ramas, y subraya su partici-
pación en el crecimiento. Sin embargo, sólo detectamos una rama 
que a pesar de tener peso relativo importante en ambos períodos 
perdió dinamismo: la de hilados y tejidos de fibras blandas (rama 
3212), que representaba un 5.3% del total de empleo industrial en 
1980 (con 112 812 empleos) y que, debido a su pobre desempeño, 
en 1993 bajó esa cifra a 3.6% (con 115 788 empleos). 
II 
Patrones territoriales en la configuración del 
nuevo núcleo dinámico de la industrialización 
en México 
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crecimiento: los estados del norte asociados al creci-
miento de la industria maquiladora y a nuevas opera-
ciones exportadoras, y los estados del centro de México 
asociados históricamente al crecimiento industrial ba-
sado en el viejo modelo sustitutivo de importaciones, 
y sometidos a un intenso proceso de reestructuración 
con vistas al nuevo modelo exportador y de apertura 
comercial. Cabe señalar que entre 1980 y 1993 los 
estados norteño-fronterizos, excluido Nuevo León, que 
siendo norteño ha estado histórica y funcionalmente 
asociado al patrón de crecimiento del modelo sustitu-
tivo, generaron 39.3% del nuevo empleo industrial. 
De estos datos se puede desprender que aunque 
el crecimiento relativo ha sido significativamente su-
perior en los estados del norte, en el eje tradicional del 
crecimiento industrial (con la notable excepción del 
Distrito Federal, único perdedor) los estados de Nue-
vo León, Jalisco, Estado de México, Puebla y Guana-
juato mantuvieron su crecimiento y protagonismo en 
el período analizado, a pesar de la dureza del proceso 
de reestructuración que los afectó. 
Sin embargo, es necesario contar con un indica-
dor más preciso que permita definir las tendencias en 
la distribución territorial del dinamismo industrial. ¿Se 
trata de una tendencia a la "norteñización" de la indus-
trialización nacional, o de un proceso con característi-
cas diferentes? Para evaluar esta cuestión utilizamos 
como referencia el grado de concentración industrial 
que los estados y el Distrito Federal exhibían en 1980, 
con el fin de analizar esa distribución inicial en rela-
ción con las diferencias de empleo absoluto que mos-
traron estas entidades federativas entre 1980 y 1993. 
Existe una manera sencilla de producir un indi-
cador para este análisis; es la de relacionar la varia-
ción absoluta del empleo industrial en las entidades 
federativas entre 1980 y 1993 con la participación de 
cada una de ellas en el empleo industrial de 1980 (grá-
fico 1). Si ubicamos a esas entidades en el eje hori-
zontal según su participación porcentual en el empleo 
industrial en 1980, y colocamos en el eje vertical las 
diferencias absolutas de empleo entre 1980 y 1993, se 
observa que la línea de regresión entre ambas varia-
bles (excluyendo el Distrito Federal) tiene pendiente 
positiva. Esto implica que tiende a mantenerse el vie-
jo patrón de concentración territorial en los estados del 
eje centro. La excepción es el Distrito Federal (es de-
cir, la zona metropolitana de la ciudad de México), que 
rompe radicalmente el esquema al ser la única entidad 
federativa que pierde empleo absoluto. 
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GRAFICO 1 
México: Cambio en el empleo industrial, por 
estados,8 entre 1980 y 1993 
Empleos (miles) 
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Participación en el empleo nacional en 1980 (%) 
a Sonora, Baja California, Tamaulipas, Chihuahua, Guanajuato, 
Coahuila, Veracruz y Puebla, Jalisco, Nuevo León, Estado de 
México y Distrito Federal 
Por otra parte, la industrialización mexicana re-
ciente se concentra en los estados norteño-fronterizos,2 
pero también en otros del centro del país, notablemente 
Guanajuato y Puebla, y Jalisco. De este modo, pode-
mos decir que si bien la dispersión del dinamismo 
industrial benefició en gran medida a los estados nor-
teño-fronterizos, en el centro del país la pérdida de 
dinamismo del Distrito Federal se acompañó de una 
dispersión entre los estados de la zona, incluidos aque-
llos que tuvieron una considerable participación en 
1980, como Nuevo León y el Estado de México. En 
definitiva, se ha modificado significativamente el pa-
trón de concentración geográfica de la industria, aun-
que sin cambios drásticos de posición de los estados 
más gravitantes (gráfico 2). 
Por último, nos interesa analizar si lo que señala-
mos respecto a las diferencias totales de empleo entre 
1980 y 1993 se aplica también al núcleo dinámico 
(gráfico 3). Los resultados son interesantes y confir-
man la tendencia anterior. A pesar de la heterogenei-
dad de comportamientos, casi todos los sectores pre-
sentan diferentes grados de una "distribución bimodal" 
del crecimiento: es decir, crecimiento significativo en 
áreas que no mostraban concentración industrial en el 
período de sustitución de importaciones, pero también 
crecimiento en áreas de alta concentración asociadas 
al viejo patrón territorial (distorsionado en un extremo 
por el desempeño negativo del Distrito Federal). Por 
ejemplo, en los casos de estructuras metálicas (rama 
2 Los estados de Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila y 
Tamaulipas. 
GRAFICO 2 
México: Participación en el empleo indus-
trial, por estados,0 en 1980 y 1993 
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México y Distrito Federal 
3811), productos lácteos (rama 3112), productos plás-
ticos (rama 3560) e industria automotriz (rama 3841), 
la distribución es pronunciadamente bimodal (aunque 
el factor Distrito Federal tiende a distorsionar el efec-
to). El caso de la industria automotriz es relevante 
(mapa 2) porque suele tomarse como referencia en el 
estudio de la relocalización de plantas ensambladuras 
y de autopartes en México (Arteaga, coord., 1993; 
Carrillo, éd., 1990; Mortimore, 1995); muestra además 
que pese a haber emergido el crecimiento asociado a 
la lógica norteña, las zonas del centro del país mantu-
vieron un dinamismo comparable. No ocurre lo mis-
mo en la industria de equipo electrónico, radio y tele-
visión (rama 3832); en este caso los estados norteños 
que ya concentraban porcentajes importantes del sec-
tor mantuvieron su dinamismo, mientras que el Dis-
trito Federal y el Estado de México, que habían con-
centrado porcentajes similares, se desplomaron radical-
mente. 
Estos resultados permiten delinear con más pre-
cisión la supuesta "norteñización" del crecimiento in-
dustrial reciente en México. Desde nuestro punto de 
vista, en realidad se trata de la emergencia de un nue-
vo eje de crecimiento, ciertamente muy dinámico; pero 
no puede descartarse que la reconversión haya impli-
cado también crecimiento en el eje tradicional de la 
industrialización mexicana. La excepción es el Distri-
to Federal, cuya pérdida de empleo es sin lugar a du-
das significativa (103 197 ocupaciones), pero que en 
la actualidad aún concentra un porcentaje importante 
del empleo industrial (15.5% en 1993, habiendo sido 
de 25.5% en 1980). 
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México: Cambios en el empleo en algunas ramas industriales, 1980-1993 
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MAPA 2 

























En todo caso, se puede suponer que la reconver-
sión en el eje geográfico históricamente asociado al 
desarrollo industrial mexicano le ha permitido mante-
ner su papel protagónico en el contexto de !a indus-
trialización, reforzado por una tendencia a la disper-
sión del crecimiento industrial en su interior (por ejem-
plo, en Puebla y Guanajuato). Si se utilizan las tasas 
de crecimiento como principal elemento de análisis, 
podría pensarse que el eje norteño-fronterizo tiende 
a preponderar en la dinámica de crecimiento, dado 
que presenta las tasas más altas. Pero es importante 
subrayar que los cambios dependerán del desarrollo 
que logren los sectores reestructurados del centro del 
país en los próximos años, puesto que las lógicas 
funcíonal-territoriales en uno y otro eje operan en mo-
mentos muy diferentes de sus respectivos proce-
sos expansivos. Aunque en este caso los números 
tienen importancia, lo más relevante es entender las 
lógicas sociales que explican su respectivo crecimien-
to.3 
III 
Los dos ejes funcional-territoriales en la 
reestructuración industrial mexicana 
El análisis cuantitativo sólo refleja una parte de la his-
toria: efectivamente, la expansión norteño-fronteriza re-
presenta la emergencia y consolidación de un segun-
do ámbito espacial del crecimiento industrial reciente. 
Sin embargo, lo que nos interesa mostrar es que no se 
trata de un simple desplazamiento del crecimiento in-
dustrial de un punto a otro del territorio, es decir, que 
no es un fenómeno estrictamente de distribución espa-
3 No hay que olvidar que el eje norteño-fronterizo responde a una 
lógica de despegue, mientras que en el eje centro ésta se combina 
con la lógica de reconversión (por ejemplo, en Aguascalientes). 
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ciai. De lo que se trata es de dos configuraciones dis-
tintas de la organización del desarrollo industrial, que 
coexisten bajo el manto protector del mismo modelo 
de gobernación macroeconomica. Por otra parte, las ca-
racterísticas de las ramas que constituyen el núcleo di-
námico de la industrialización reciente adquieren par-
ticularidades de organización radicalmente distintas se-
gún pertenezcan a uno u otro eje; en otras palabras, el 
proceso no es estrictamente sectorial. 
Recurrimos al concepto de eje funcional-territo-
rial para enfatizar la necesidad de incluir en un solo 
marco analítico la dinámica del sector, rama o producto 
industrial, y la de las configuraciones territoriales.4 
Podemos definir este concepto como el conjunto de 
trayectorias de cambio organizacional y productivo 
adquiridas por el desarrollo de un núcleo dinámico de 
industrialización, en el marco de interdependencias 
territoriales expresadas en una serie de convenciones 
e instituciones de gobernación económica. En otras 
palabras, el desarrollo industrial se configura sobre las 
bases de una relación estrecha con la configuración 
organizacional de los espacios en los que se expresa, 
y permanece anclado históricamente. 
El concepto de gobernación económica5 se utili-
za aquí para indicar cierto proceso común en las dife-
rentes trayectorias de cambio que adquiere el núcleo 
dinámico de la industrialización. Es decir, la hetero-
geneidad de los desenlaces, expresada por ejemplo en 
una diversidad de sistemas productivos regionales, tie-
ne como contrapartida un horizonte común de moda-
lidades de coordinación económica (y de lucha por su 
definición y cambio); en este horizonte común están, 
por ejemplo, las relaciones y estrategias de los grupos 
económicos dominantes, las características de las re-
laciones intrafirma e interfirmas, el sistema de relacio-
nes industriales y otros aspectos. Este ámbito común, 
insistimos, es un atributo del eje, y se expresa con 
particularidades propias en cada sistema productivo 
regional, o en cada sector, rama o cadena de produc-
ción que lo constituye. 
Un aspecto determinante de la gobernación eco-
nómica en el núcleo dinámico de la industrialización 
se presenta a nivel macro: se trata del modelo de po-
lítica económica y de desarrollo nacional, y las formas 
4 La idea de eje funcional-territorial debe entenderse como una 
herramienta conceptual, y en este sentido, toda elaboración sustantiva 
que de esta idea se desprenda (por ejemplo, la idea de un eje nor-
teño-fronterizo en México) debe entenderse como un "tipo ideal." 
5 Entendido como las instituciones, convenciones, prácticas y pro-
cesos de coordinación que producen y reproducen los agentes eco-
nómicos para garantizar el desempeño exitoso de su intervención. 
Véase Campbell y Lindbergh (1991) y Storper y Harrison (1990). 
de coordinación internacional que expresa. Lo particu-
lar en el caso mexicano es que si bien durante el desa-
rrollo estabilizador existió un solo eje funcional-terri-
torial de industrialización, el nuevo modelo generó la 
expansión y evolución cualitativa de un eje que durante 
el período previo se había mantenido como un ámbito 
periférico al núcleo dinámico: el eje de industrializa-
ción caracterizado por la industria maquiladora de 
exportación en la zonas fronterizas del norte de Méxi-
co. A este proceso se asoció la expansión de las ope-
raciones manufactureras para la exportación realizadas 
por empresas trasnacionales, que desde finales de los 
años setenta encontraron en el norte del país un ámbi-
to ideal para su instalación. En el eje centro, por su 
parte, hubo un intenso proceso de reestructuración in-
dustrial que históricamente había caracterizado el de-
sarrollo de la industrialización mexicana. Las diferen-
cias fundamentales entre estos dos ejes, por lo tanto, 
no se encuentran a nivel de la gobernación macroeco-
nomica. Aunque debido a las características particula-
res de uno y otro los efectos de la medidas de política 
económica (como las cambiarías) son muy diferentes, 
cada eje tiene su propia lógica organizacional y pro-
ductiva frente al mismo modelo de política económi-
ca.6 
Las diferencias fundamentales entre ambos ejes 
se encuentran en los niveles meso y micro de su go-
bernación económica. La regulación mesoeconómica 
se refiere al nivel de configuración organizacional en 
que actúan los grupos económicos u organizaciones 
empresariales para mantener, modificar o generar un 
marco de regulación económica concordante con sus 
orientaciones estratégicas para la expansión y el desa-
rrollo. La regulación microeconómica se refiere al ni-
vel de configuración organizacional en que se dirimen 
los aspectos operacionales de los procesos productivos 
(por ejemplo, las relaciones intrafirma e interfirmas) 
y de los mercados locales de trabajo, así como aspec-
tos tecnológicos y de desempeño productivo. 
Aunque un examen exhaustivo de ambos ejes 
rebasaría los límites de este trabajo,7 que busca anali-
zar el eje norteño-fronterizo, expondremos brevemen-
te algunas radicales diferencias entre ellos. 
6 Una tarea importante en esta perspectiva de análisis, y que des-
afortunadamente no podemos emprender aquí, consiste precisamente 
en evaluar el diferente impacto de las diversas medidas de política 
económica en ambos ejes, para saber si surgen necesidades contra-
dictorias debido a la naturaleza de sus respectivas trayectorias de 
desarrollo, o si dicha política ha podido mantener un balance apro-
piado para sostener ambas trayectorias. 
7 Ese examen, así como un análisis más pormenorizado del concep-
to de eje funcional-territorial, se encuentra en Alonso (1996). 
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En lo que se refiere a la gobernación mesoeconó-
mica, en el eje centro son las orientaciones estratégi-
cas de los grandes grupos oligopólicos nacionales las 
que determinan el sentido de la intervención que rea-
lizan para inducir cambios en el marco regulatorio de 
su núcleo dinámico. La conformación misma de esos 
grupos durante el periodo de desarrollo estabilizador 
y el de sustitución de importaciones les otorgó un ca-
rácter nacional, no obstante estar anclados en diferen-
tes ámbitos territoriales (zona metropolitana de la ciu-
dad de México, Guadalajara, Puebla y Monterrey). Las 
intervenciones de tales grupos continúan siendo de 
alcance nacional y, en cierta medida, el surgimiento en 
México del nuevo modelo secundario exportador está 
asociado al desenlace del conflicto entre dichos gru-
pos por definir el curso y las características de la re-
gulación económica nacional.8 
En el eje norteño-fronterizo, en cambio, los gru-
pos económicos asociados a la emergencia y consoli-
dación de su marco regulatorio casi no perdieron su 
carácter regional, aunque disputaron de manera indi-
vidual (como el Grupo Chihuahua) o colectiva (como 
las asociaciones industriales fronterizas) un espacio 
propio en el marco de la estrategia nacional de desa-
rrollo industrial. 
En el ámbito de la gobernación microeconómica 
las distinciones son aún más radicales. El desarrollo del 
modelo sustitutivo de importaciones generó en el eje 
centro una configuración productiva y de relaciones 
industriales que podríamos caracterizar como cuasi 
fordista: producción en masa para consumo nacional, 
eslabonamientos productivos nacionales estables, un 
sistema de relaciones industriales con prerrogativas 
para el trabajo (negociación colectiva). La reestructu-
ración de este eje significó un cambio radical en las 
particularidades de estos aspectos, pero su evolución 
mantuvo la misma trayectoria: producción para el 
mercado nacional, pero bajo un modelo de apertura 
comercial y con orientaciones fuertes a la exportación; 
IV 
8 Por regulación económica entendemos los procedimientos y re-
glas formales instituidos con el propósito de ajustar y condicionar 
la conducta de los agentes a un fin preestablecido. 
fortalecimiento de los eslabonamientos productivos 
nacionales de carácter competitivo, pero sustitución por 
insumos importados de aquellos que no cumplen con 
los requisitos de competitividad; debilitamiento de los 
sindicatos y de las prerrogativas del trabajo, pero man-
tenimiento de la negociación colectiva. 
El eje norteño-fronterizo, en cambio, operó des-
de sus inicios con una lógica de despegue, sin organi-
zaciones sindícales efectivas (salvo casos excepciona-
les como el de Tamaulipas), casi sin eslabonamientos 
productivos nacionales y con condiciones de operación 
diferentes de las de los mercados locales de trabajo (por 
ejemplo, empleo mayoritario de mujeres). 
Sin embargo, la diferencia más radical entre am-
bos ejes es la continuidad o discontinuidad entre la go-
bernación mesoeconómíca y la microeconómica. En el 
eje centro, los empresarios que controlan los grupos 
oligopólicos nacionales controlan también la orienta-
ción estratégica de los procesos productivos en las fir-
mas; en el eje norteño-fronterizo, dicho control lo ejer-
cen las empresas transnacionales como parte de sus 
orientaciones estratégicas, mientras que los empresa-
rios de la región se limitan a generar y mantener el 
marco regulatorio y a facilitar servicios e infraestruc-
tura industrial. Y en la gobernación microeconómica 
de su orientación productiva incluso las empresas trans-
nacionales que operan en uno y otro eje actúan de ma-
nera estratégica diferente. 
Aunque este trabajo está enfocado al examen del 
surgimiento y consolidación del eje norteño-fronteri-
zo, es importante subrayar aquí que el concepto de eje 
funcional-territorial intenta darle sentido a una segmen-
tación decisiva ocurrida en la industrialización nacio-
nal, y poner de relieve la emergencia de dos lógicas 
de gobernación mesoeconómica y microeconómica que 
operan de manera paralela, con pocos vínculos produc-
tivos entre sí, y bajo un mismo modelo de política 
económica y de desarrollo. 
1. Surgimiento de este segundo eje 
La nueva industrialización norteño-fronteriza de Méxi-
co partió con un conjunto de actividades industriales 
Eje norteño-fronterizo: la regulación económica 
de la nueva industrialización 
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que emergieron bajo los auspicios del régimen de im-
portación temporal para la exportación establecido a 
mediados de los años sesenta, a las que suele agrupar-
se bajo la denominación de industria maquiladora de 
exportación (IME) fronteriza. En el contexto nacional, 
dicha industrialización fue tardía y atípica respecto del 
modelo dominante, el de sustitución de importaciones. 
La industrialización de México iniciada en los años 
treinta se caracterizó por una alta concentración terri-
torial en la ciudades de Guadalajara, Monterrey, Pue-
bla y, sobre todo, en la zona metropolitana de la ciu-
dad de México, las que corresponden a la configura-
ción histórica del eje centro. La política que le dio 
origen estaba plenamente encuadrada en el modelo 
sustitutivo de importaciones, era altamente proteccio-
nista y estaba orientada a satisfacer las prioridades del 
mercado interno. 
La industria norteño-fronteriza se estableció en un 
territorio con sobreoferta de mano de obra y escasez 
de empleos. Debido a modificaciones en el sector agrí-
cola y a los flujos migratorios procedentes del sur, la 
región experimentó un crecimiento demográfico que 
fue más allá de su capacidad de absorber fuerza de 
trabajo. Entre 1940 y 1960 la población se duplicó y 
en consecuencia la región enfrentó serios problemas en 
materia de empleo, vivienda y servicios urbanos. Ade-
más, la cancelación por los Estados Unidos del con-
venio binacional de braceros en 1964 obligó a la repa-
triación masiva de trabajadores mexicanos, muchos de 
los cuales decidieron establecerse en la zona fronteri-
za mexicana. 
Es en este contexto que debe entenderse el esta-
blecimiento del Programa de Industrialización Fronte-
riza en 1965, mediante el cual se permitió y alentó la 
instalación de plantas maquiladoras para la exporta-
ción, de manera excepcional y subordinada a la indus-
trialización sustitutiva. Con esto el gobierno mexica-
no, retomando algunas experiencias incipientes de 
zonas de procesamiento para la exportación en otros 
países, iniciaba una política de excepción, con alcan-
ces temporales y geográficos bien delimitados. Se pre-
tendía que en el mediano plazo el impulso industriali-
zador generara eslabonamientos productivos que alen-
taran una industrialización de base nacional, a través 
de la cual la región fronteriza se podría "reintegrar" a 
la economía nacional. En cuanto a su alcance geográ-
fico, el modelo respondía exclusivamente a las condi-
ciones excepcionales de la frontera norte en lo que se 
refería a su mercado laboral y a su cercanía con los 
Estados Unidos. 
Ante la preeminencia del modelo sustitutivo de 
importaciones, la IME aparecía como un fenómeno 
eminentemente periférico, tanto por la magnitud que 
representaba en el contexto mexicano como por la in-
tención misma de la política gubernamental que lo apo-
yaba. Pero la crisis de 1982 significó una ruptura con 
aquel enfoque. Ese año presenció el despegue decisi-
vo del desarrollo industrial fronterizo, gracias a los 
efectos que tuvo la intensificación de la competencia 
mundial en la economía estadounidense, y sobre todo, 
a las medidas de política macroeconomica adoptadas 
por México para consolidar el modelo de industriali-
zación exportadora. La industrialización fronteriza dejó 
de ser un proceso periférico. Desde 1970 el empleo en 
el eje norteño-fronterizo ha crecido anualmente en un 
10%, en contraste con un 2% en la industria manufac-
turera nacional. Hoy, con cerca de 3 500 establecimien-
tos y 750 000 empleos, puede decirse que la IME, en 
conjunción con las plantas manufactureras de expor-
tación norteñas, han configurado un segundo eje fun-
cional-territorial de desarrollo industrial en el país, 
cuyo núcleo se halla en algunas pocas localidades fron-
terizas. 
Del mismo modo, desde finales de los años se-
tenta las empresas transnacionales que operaban en 
México, sobre todo en sectores donde se había inten-
sificado la competencia internacional (como la rama 
automotriz), decidieron establecer plantas exportadoras 
en el norte del país, con el fin de articular una estrate-
gia de producción compartida con sus operaciones en 
los Estados Unidos. La apertura comercial y las nue-
vas medidas de política económica orientadas a fomen-
tar la exportación intensificaron este proceso, y a su 
vez generaron las condiciones para que surgieran ope-
raciones manufactureras (por ejemplo, producción de 
televisores) de otras empresas transnacionales, que 
encontraban en la localización norteño-fronteriza y en 
las modalidades de organización productiva allí exis-
tentes un ámbito que facilitaba sus estrategias de ex-
pansión. A finales de los años ochenta, la convergen-
cia de las acciones descritas del gobierno y de las 
empresas transnacionales estaba perfectamente conso-
lidada en lo que hemos denominado el eje norteño-
fronterizo de la industrialización nacional. 
No fue éste un simple proceso de expansión in-
dustrial, sino de aparición de operaciones manufactu-
reras y de ensamblaje en las ramas que forman el nú-
cleo dinámico de la industrialización nacional. Los dos 
casos emblemáticos de este proceso son la industria de 
componentes electrónicos y bienes electrónicos de 
consumo y la industria automotriz y de autopartes. En 
ambos casos el dinamismo e importancia de la expan-
sión industrial y la emergencia de niveles de competiti-
vidad global están asociados principalmente a la evo-
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lución de dichos sectores en el eje norteño-fronterizo 
y, de manera mucho más limitada, en el eje centro. Aun 
dentro de una misma firma (por ejemplo, Ford) llegan 
a coexistir las lógicas organizacionales y productivas 
de uno y otro eje (Carrillo, 1995), lo que se expresa 
en trayectorias diferentes dentro del núcleo dinámico. 
2. La gobernación mesoeconómica: los empresa-
rios y la gestión del marco institucional 
La emergencia de la industria maquiladora en la fron-
tera norte no fue el simple resultado de una política 
gubernamental, es decir, de la serie de decretos presi-
denciales que permitieron mantener una política de 
industrialización de excepción en las zonas fronterizas, 
posteriormente ampliada al resto de México. Contri-
buyeron también las condiciones locales y, sobre todo, 
los agentes económicos que definieron su dinamismo 
y el perfil que el crecimiento trajo consigo. El surgi-
miento de un sector empresarial asociado a dicho cre-
cimiento es fundamental para entender el impacto y las 
potencialidades de la industrialización maquiladora 
norteña. Esto porque los grupos empresariales zonales 
contribuyeron al proceso de integración de la zona al 
transferir excedentes de un sector a otro dentro de ella 
a través de la cartera de inversiones y la configuración 
organizacional. Y aunque dichos grupos no fueron los 
agentes determinantes del proceso productivo, y en 
muchos casos permanecen ajenos a él o fungen como 
propietarios simbólicos de las empresas maquiladoras, 
la evolución del proceso no estuvo ajena a sus intere-
ses estratégicos en dichas regiones. 
Es importante entender la actuación de los gru-
pos económicos de la zona norteño-fronteriza en la 
promoción de las actividades maquiladoras y de las 
plantas exportadoras (en general filiales de empresas 
transnacionales), y también la forma en que tales acti-
vidades se incorporan a la lógica organizacional y la 
estructura de oportunidades en los diferentes sectores 
de la economía de la zona. Cabe destacar aquí que el 
sector empresarial ha desempeñado un papel decisivo 
en la configuración funcional-territorial del eje norte-
ño-fronterizo a través de su intermediación para la 
configuración institucional, es decir, la gestión de la 
política de desarrollo fronterizo, y su papel como ins-
tancia de organización del conjunto de la economía 
zonal. 
El origen del sector empresarial de la zona estu-
vo precisamente en el régimen de excepción fiscal 
fronterizo establecido en los años treinta, pues él per-
mitió el crecimiento del sector comercial y de servi-
cios que hasta la fecha genera allí buena parte de la 
dinámica económica. Fue precisamente en los centros 
urbanos fronterizos que más se habían desarrollado al 
amparo de esas políticas, especialmente Tijuana y Ciu-
dad Juárez, donde hubo un mayor crecimiento de la 
industria maquiladora. 
Los regímenes de excepción fiscal para la impor-
tación y exportación fronteriza (denominados también 
de "zona libre") tuvieron gran importancia en el desa-
rrollo del eje norteño-fronterizo. La importación co-
mercial para consumo fronterizo fue esencial para el 
empresariado de la zona. De hecho, dichos regímenes 
fungieron como principal modo de acumulación, prin-
cipalmente porque los productores nacionales (es de-
cir, los grandes grupos oligopólicos mexicanos) no 
podían competir con las importaciones en los merca-
dos fronterizos por problemas de calidad y precio. Esto 
significó una contradicción permanente entre el modelo 
sustitutivo de importaciones y estos regímenes de ex-
cepción; en otras palabras, entre los empresarios fron-
terizos y los grandes grupos oligopólicos nacionales. 
Tal contradicción se planteó en su momento en los 
términos de una ya histórica controversia de enorme 
carga ideológica: o fomentar la "integración nacional" 
de la frontera, o fomentar el "desarrollo regional" de 
estas zonas. Es de general conocimiento que el primer 
objetivo orientó las modalidades de intervención eco-
nómica del gobierno federal en la frontera, en un cli-
ma de permanente tensión con el empresariado de la 
zona. 
Por esta razón, las relaciones entre los empresa-
rios fronterizos y el gobierno federal tienen una larga 
tradición de tensiones y conflictos. El régimen de zona 
libre se convirtió en el problema central en la relación 
empresarios-gobierno a mediados de los años cincuen-
ta, momento en que empezó a tener repercusiones re-
gionales la conjunción de una política proteccionista 
que restringía la importación y de un tipo de cambio 
con sobre valuación que estimulaba el consumo exter-
no. Esta situación caracterizó a la política nacional de 
industrialización sustitutiva de las importaciones du-
rante el proceso de desarrollo estabilizador. 
Es precisamente este conflicto el que en el pasa-
do dio pie a cierta unidad de acción colectiva en el 
empresariado fronterizo. Durante el período de susti-
tución de importaciones, la política de desarrollo que 
el gobierno federal mantuvo respecto de las zonas fron-
terizas, y la disputa en torno al régimen de zonas li-
bres, se concibió a partir de una fundamental contra-
posición de intereses entre los grupos económicos fron-
terizos y los grupos principales a nivel nacional, ubi-
cados sobre todo en las grandes áreas metropolitanas 
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del país y que incluían grupos monopólicos naciona-
les y extranjeros. 
Así, la disputa en torno al régimen de zonas li-
bres era sobre todo un conflicto entre grupos econó-
micos, en el cual el Estado intervenía como mediador 
ante diferencias entre ellos mismos, y como gestor de 
la regulación de la competencia capitalista. En el per-
fil concreto de la política económica fronteriza se re-
flejaba la correlación de fuerzas que existía entre los 
diversos grupos empresariales, el espacio de concer-
tación que el ciclo de la acumulación de capital per-
mitía para concertar intereses, así como la capacidad 
del Estado para codificar, en la regulación de dicha 
competencia, un acuerdo satisfactorio para el conjun-
to de los grupos económicos. 
La naturaleza de este conflicto cambió sustancial-
mente después de la crisis de 1982. Tres elementos 
estructurales explican este cambio. Primero, la políti-
ca de subvaluación del peso frente al dólar hizo a los 
productos nacionales más competitivos frente a la 
importación fronteriza, lo que permitió el estableci-
miento de cadenas de comercio nacionales y de garan-
tías para la estabilidad del flujo de abasto del centro a 
la frontera. Segundo, la política de apertura comercial, 
aunque trajo problemas inmediatos en la gestión de las 
zonas libres, fue creando un marco favorable para que 
los grupos regionales invirtieran con visión de largo 
plazo en los diferentes sectores de la economía, sobre 
todo en los servicios y la manufactura. Tercero, en la 
medida en que la generación de divisas extranjeras se 
convirtió en una prioridad del modelo mexicano, se 
fortaleció la política de apoyo a la IME, lo que garanti-
zó una expansión notable de las actividades empresa-
riales norteño-fronterizas asociadas a la industria ma-
quiladora (servicios profesionales, gestión industrial, 
construcción, renta de infraestructura, etc.). 
Un segundo grupo importante del sector empre-
sarial norteño-fronterizo lo constituyeron los industria-
les cuyos mercados eran fundamentalmente sus en-
tornos zonales pero que mantuvieron orientaciones es-
tratégicas para penetrar en los grandes mercados 
nacionales.9 En todo caso, dichos grupos tuvieron un 
papel activo en la promoción de la nueva industriali-
zación exportadora, sobre todo con el fin de fortalecer 
su posición de conformidad con sus estrategias de cre-
cimiento. 
9 Excepcional es el caso del Grupo Chihuahua, que en determinado 
momento alcanzó niveles comparables con otros grupos naciona-
les, y que hoy mantiene una orientación estratégica hacia la expor-
tación y hacia la penetración de los mercados zonales. 
Es difícil prever el nivel de éxito que alcanzarán 
dichos grupos en el futuro inmediato, aunque el pro-
ceso de nueva industrialización resulte ventajoso para 
al menos algunos de ellos. Se ha barajado la posibili-
dad de que surjan intereses contrapuestos entre grupos 
de empresarios norteño-fronterizos, es decir, entre el 
grupo maquilador y el asociado al comercio y los ser-
vicios (Salas Porras, 1987, pp. 51-58), lo que podría 
obstaculizar la capacidad de gestión estratégica del 
empresariado de la zona en su conjunto. Por el momen-
to no parece haber un conflicto que haya tenido con-
secuencias más allá del ámbito de decisión estratégica 
de algunos grupos de la zona (como el Grupo Chihua-
hua). Lo más probable es que el dinamismo cada vez 
mayor de la industrialización maquiladora y expor-
tadora, derivado de la diversificación de las inversio-
nes a largo plazo de los grupos económicos zonales, 
esté permitiendo que tanto las maquiladoras como los 
sectores de comercio y servicios apunten a incorporarse 
de manera ventajosa en el nuevo modelo de crecimien-
to económico nacional. 
Lo que sí parece cada vez más lejana es la posi-
bilidad de generar eslabonamientos productivos loca-
les con la IME y las plantas exportadoras. Esta expec-
tativa reiterada del Programa de Industrialización Fron-
teriza y de la histórica serie de decretos promulgados 
para la promoción de la IME sigue siendo el reto más 
importante para potenciar las posibilidades de desarro-
llo industrial de la zona. Una vez más, la clave para 
entender la falta de empresarios industriales asociados 
a la IME se encuentra en las características y exigen-
cias de los procesos productivos de las maquiladoras, 
así como en la cultura empresarial local que se desa-
rrolló en el pasado en las zonas fronterizas. 
3. La regulación microeconómica: mutaciones 
organizacionales e impacto laboral10 
La regulación microeconómica en el eje norteño-fron-
terizo se da a nivel de la firma. En la medida en que el 
dinamismo industrial está organizado alrededor de los 
intercambios entre firmas y dentro de ellas, y que el 
control de las cadenas mercantiles recae en las empre-
sas transnacionales que gestionan el proceso, la indus-
trialización en este territorio surge de la interacción de 
la lógica global de las empresas, por un lado, y de las 
configuraciones específicas de los mercados locales de 
trabajo, por otro. 
10 Véase un análisis más detenido del tema en Alonso, Carrillo y 
Contreras, 1994. 
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En términos generales, las empresas establecidas 
en el eje norteño-fronterizo han sufrido una serie de 
cambios relacionados sobre todo con la tecnología, las 
formas de producción y organización, la gestión de la 
mano de obra y las cadenas productivas, como vere-
mos en los apartados siguientes. 
a) La transición de la maquiladora: del ensamblaje 
a la manufactura competitiva 
En el debate sobre el surgimiento y evolución de 
la IME en México, dos paradigmas intentan dar cuenta 
de este proceso: el neotaylorista y el de producción 
flexible. 
El enfoque neotaylorista destaca el carácter regre-
sivo del desarrollo de la IME, por la persistencia de 
condiciones y entornos de trabajo alarmantes, el dete-
rioro ambiental, y la falta de eslabonamientos produc-
tivos nacionales derivada del ensamblaje simple que 
realizan las empresas. Este enfoque se basa en concep-
ciones elaboradas en los años sesenta y setenta que 
vinculaban el proceso de internacionalización de la 
producción y el consiguiente desarrollo de empresas 
exportadoras a actividades intensivas en trabajo manual 
rutinario, de baja tecnología, desvinculadas de las eco-
nomías nacionales, con bajos salarios relativos y con 
alta utilización de mujeres cuyas competencias estaban 
circunscritas a la esfera doméstica; en suma, ve en las 
maquiladoras un modelo de integración vertical con 
regreso a las formas primitivas del taylorismo. Según 
la escuela de la regulación, la extensión del fordismo 
a países periféricos es un intento de industrialización 
con tecnología y modelos de consumo fordistas, pero 
sin sus condiciones sociales, procesos de trabajo y 
normas de consumo masivo. En este sentido el tras-
plante de ese enfoque —denominado inicialmente 
postaylorismo— es considerado en el mejor de los 
casos como una caricatura (Lipietz, 1995). Este mo-
delo se caracteriza por hacer uso intensivo de mano de 
obra barata, tener actividades parceladas, ser flexible 
en su regulación laboral por carecer de sindicatos, uti-
lizar poca tecnología, y estar supeditado a Estados 
autoritarios y represivos. 
El segundo enfoque, basado en la producción 
flexible, ha puesto de relieve la introducción de nue-
vas técnicas y procesos de producción y de nuevas 
competencias laborales. Privilegia como objeto de in-
vestigación los sectores más modernos de la IME. A 
partir de varias investigaciones empíricas, ha hecho 
hincapié en el estudio de los nuevos métodos de orga-
nización productiva (como el de la producción justo a 
tiempo y el de control total de calidad), la introduc-
ción de tecnologías flexibles (máquinas de control nu-
mérico) y la aplicación de métodos de organización y 
control de las capacidades de trabajo y de la adminis-
tración (círculos de calidad, polivalencia, sistemas de 
retribución, técnicas de participación, etc.).11 En gene-
ral, este enfoque ha tratado de dar cuenta de una "tran-
sición" de la industria, mostrando diversos aspectos de 
su transformación y complejidad. Diversos estudios12 
han documentado ampliamente la mutación industrial 
del sector de las maquiladoras, lo que les ha valido a 
éstas el término que aquí preferimos utilizar de maqui-
ladoras de segunda generación. 
Actualmente, está claro que a nivel de la gober-
nación microeconómica ha habido una difusión impor-
tante pero parcial de maquiladoras de segunda gene-
ración. Carrillo y Ramírez (1993) utilizan un análisis 
multivariado y encuentran que el 18% de 358 plantas 
maquiladoras (en tres sectores económicos) es de alta 
tecnología y flexibilidad, contra el 5% de los estable-
cimientos en el contexto nacional. Asimismo, según los 
gerentes consultados, el 40% de los trabajadores de 
producción laboraban con técnicas de organización 
flexibles. Por otro lado, en una encuesta no proba-
bilística que abarcó 71 plantas maquiladoras de cuatro 
localidades, Wilson (1992, p. 63) encontró también un 
18% de establecimientos de producción flexible. Final-
mente Pelayo Martínez (1992, p. 9), en una encuesta 
a 18 maquiladoras de autopartes en Ciudad Juárez, 
verificó que 38% de ellas utilizaba el método de pro-
ducción justo a tiempo, 44% los círculos de calidad y 
100% el control estadístico del proceso. Si además 
consideramos las empresas exportadoras de automóvi-
les y motores, vemos que la difusión de los métodos 
de justo a tiempo y de control total de calidad, así como 
de los procesos de automatización, es aún mucho 
mayor (véase, entre otros, Micheli, 1994; Shaiken, 
1990; Carrillo, éd., 1990). 
Si se analizan las estrategias que aplican firmas 
como Ford y General Motors (Carrillo, 1995; Micheli, 
1994) y sus proveedores (Ramírez, 1995), en ambos 
ejes de industrialización se comprueba que la difusión 
y adaptación de la producción flexible es mucho ma-
yor en las empresas exportadoras norteño-fronterizas 
que en las del eje centro. Este hecho marca una dife-
11 Véase más detalles acerca de las características del modelo de 
producción flexible en Humphrey, éd., 1993, pp. 6 a 8; en Kaplinsky, 
1993, pp. 3 a 8, y en Coriat, 1993, pp. 22 a 23. 
12 Como los de Echeverri-Carrol (1994), Wilson (1992), Koido (1991 
y 1992), Sklair (1993), Carrillo, coord, (1993), Shaiken (1990), 
Brown y Domínguez (1989) y Mertens y Palomares (1988). 
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rencia sustantiva con las estrategias de reestructuración 
de las plantas orientadas al mercado interno. Por tan-
to, todo indica que en el eje norteño-fronterizo ha ha-
bido una mayor adaptación de los principios y prácti-
cas asociados a la producción justo a tiempo y al con-
trol total de calidad que en las empresas del eje cen-
tro. 
b) Relaciones laborales 
Diversos estudios reiteran que la percepción del 
ambiente laboral que tienen los inversionistas extran-
jeros es un factor importante en las decisiones de lo-
calización industrial en la zona norteño-fronteriza de 
México. Por ambiente laboral favorable a las empre-
sas se ha entendido la ausencia de sindicatos militan-
tes, la baja tasa de conflictos laborales y la existencia 
de contratos colectivos flexibles en cuanto a la regu-
lación del trabajo. Salvo unos pocos movimientos la-
borales y conflictos intersindicales, las relaciones la-
borales en la IME, así como en las empresas exporta-
doras automotrices, han sido no conflictivas y contras-
tan en este sentido con las de empresas surgidas y 
desarrolladas bajo la política de industrialización por 
sustitución de importaciones. 
En general, es posible identificar cuatro caracte-
rísticas principales de las relaciones laborales en la 
IME:13 i) baja conflictividad, a pesar de las reiteradas 
críticas sobre las condiciones de trabajo; ii) ambiente 
industrial altamente sindicalizado, particularmente en 
la frontera noreste (tasas de sindicalización de estable-
cimientos de más del 90%); iii) participación de sin-
dicatos "activos" (tradicionales) y "fantasmas" (regre-
sivo-funcionales), unos y otros incorporados a las prin-
cipales confederaciones sindicales nacionales, y iv) 
contratos colectivos de protección altamente flexibles. 
Es difícil establecer en qué medida esto ha influi-
do sobre las condiciones y el ambiente de trabajo en 
la IME. Lo cierto es que mientras en ella hay una evo-
lución laboral y una cierta estabilidad en los sindica-
tos (Carrillo, coord., 1993; Carrillo y Ramírez, 1990), 
en las empresas orientadas al mercado interno y ubi-
cadas en los centros industriales tradicionales se ob-
serva una involución de las condiciones laborales y un 
deterioro de la capacidad de negociación de los sindi-
catos (De la Garza, 1993). 
De cualquier forma, el modo de operación de los 
sindicatos es un elemento importante en los mecanis-
13 Sobre la base de los estudios de Covarrubias (1992), Williams y 
Passé-Smith (1992), y Carrillo y Ramírez (1990). 
mos institucionales que al menos potencialmente de-
bieran incidir en el mejoramiento de las condiciones 
de trabajo. Sin embargo, al parecer es más bien la es-
casez real de oferta de mano de obra en el eje norte-
ño-fronterizo, y no los sindicatos, el factor que parece 
estar influyendo allí en el mejoramiento relativo de esas 
condiciones. 
c) Las condiciones de trabajo: salario y prestacio-
nes 
Tanto en las maquiladoras norteño-fronterizas, 
particularmente las de segunda generación, como en las 
empresas exportadoras (de automóviles, motores, ce-
mento o productos mineros), las condiciones labora-
les han evolucionado positivamente (por lo menos 
hasta antes de la crisis de 1994); en el eje centro, por 
el contrario, se han deteriorado (por ejemplo, al com-
parar la planta Ford de Hermosillo con la de Cuautitlán, 
o maquiladoras fronterizas con maquiladoras del cen-
tro). Esta tendencia se explica por los niveles alcanza-
dos a principios de los años ochenta. Mientras que en 
el eje norteño-fronterizo la mayoría de las empresas 
tienen poca antigüedad y parten de un bajo nivel labo-
ral para comenzar a ascender, las empresas del eje 
centro alcanzaron ventajas económicas y laborales 
importantes en los años sesenta y setenta, gracias a la 
participación de los sindicatos, pero a partir de los 
ochenta iniciaron su deterioro. Estas empresas han 
sufrido profundas reestructuraciones, traducidas en 
disminución del empleo, avance de la flexibilidad la-
boral, reducción de salarios y pérdida de espacios de 
negociación sindical. 
Mirada la IME desde el ángulo de la producción 
flexible, lo que se examina es si la evolución laboral 
en ella es una tendencia de transformación gradual o 
si los cambios son poco significativos y reversibles. La 
información de que disponemos indica lo siguiente: i) 
desde 1982 hasta 1994 los salarios nominales y reales 
en las maquiladoras se incrementaron; ii) las prestacio-
nes económicas también aumentaron, constituyendo 
una parte cada vez más importante del salario global 
(23% en 1982, 30% en 1990 y un pronóstico de 43% 
para 1997), y iii) a pesar de que muchas de las plantas 
maquiladoras continúan haciendo uso intensivo de 
mano de obra no calificada, en parte importante de ellas 
las habilidades aprendidas y el involucramiento en el 
empleo han enriquecido el trabajo. 
Las condiciones laborales en la IME presentan una 
tendencia más positiva que en otros sectores manufac-
tureros. Por una parte, en el contexto local los ingre-
sos de los trabajadores de la IME son superiores a los 
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devengados en otras plantas manufactureras, y sin duda 
se hallan sobre los mínimos generales y profesionales 
del país; por otra parte, la evolución de las remunera-
ciones muestra que aun cuando en 1980 los salarios 
medios en el sector manufacturero, a nivel nacional, 
eran 56% superiores que en la IME, en 1990 esa venta-
ja se habría reducido al 30%, y las proyecciones para 
1997 auguran que los de la IME serán 12% más altos 
ese año. 
En una perspectiva internacional, la IME también 
ha resultado ser una industria que respeta los derechos 
internacionales de los trabajadores y que incluso ha 
obtenido una mejor evaluación que zonas de produc-
ción para la exportación en otros países (Estados Uni-
dos, Departamento del Trabajo). 
Vemos así que si bien en el eje centro las empre-
sas devengan mayores ingresos que en la IME, con el 
tiempo las diferencias se han ido reduciendo aprecia-
blemente, e incluso que las empresas exportadoras 
están siendo tomadas como modelo de condiciones la-
borales para el resto del país. 
d) El empleo, la calificación y la estabilidad 
En términos generales, el empleo y la estabilidad 
en él, así como las calificaciones laborales, han tenido 
evoluciones diferentes en las empresas del eje norte-
ño-fronterizo y en las del eje centro. 
En primer lugar, el empleo crece más rápidamente 
en las empresas exportadoras que en aquéllas orienta-
das al mercado doméstico; en 1994-1995 creció 13.3% 
en la IME mientras que en el resto de la manufactura 
nacional aumentó sólo 1.5%. En el eje norteño-fronte-
rizo el promedio de trabajadores por establecimiento 
se ha elevado apreciablemente (por ejemplo, de 377 a 
2 029 entre 1985 y 1995 en las empresas de televiso-
res), al contrario de lo que se observa en la manufac-
tura del eje centro, y el perfil sociodemográfico de los 
trabajadores de la zona norteño-fronteriza tiene como 
característica principal la ocupación de mujeres jóve-
nes, de baja escolaridad y con experiencia laboral en 
el ramo, frente a una mayor presencia de trabajadores 
especializados varones en el eje centro. 
En segundo lugar, la calificación laboral se ha 
elevado gradualmente en la IME y en las empresas 
exportadoras. La escolaridad media pasó en la IME de 
seis a siete años y aumentó el porcentaje de trabajado-
res con experiencia laboral previa (de 30% en 1979 a 
70% en 1989).14 En el ámbito laboral, las tareas se han 
hecho más complejas por la difusión de algunos pro-
14 Empresas como Ford Hermosillo, por ejemplo, sólo ocupan tra-
bajadores que hayan terminado la escuela técnica como mínimo. 
cesos de manufactura y el uso de nuevas tecnologías, 
particularmente debido a la adaptación del control to-
tal de calidad (en especial del control estadístico de los 
procesos y de los grupos de control de calidad). Y en 
el ámbito organizacional, según los gerentes encues-
tados, el número de trabajadores calificados ha aumen-
tado en el tiempo (del 20% en 1979 a 40% en 1989). 
Al respecto cabe aclarar que si bien el trabajo en la IME 
es de baja calificación en términos generales, el hecho 
de que la estructura ocupacional esté compuesta por un 
80% de trabajadores relacionados directamente con la 
producción está asociado al menos con tres factores: 
la edad de las empresas (mientras más nueva sea me-
nos trabajadores calificados habrá en su estructura 
organizativa); la alta rotación de personal (cuyo reem-
plazo nutre incesantemente los segmentos de baja ca-
lificación), y las estructuras organizativas compactas 
(por ejemplo, de cuatro categorías) dentro de las em-
presas. 
En tercer lugar, el empleo en la ÍME es de hecho 
temporal, ya que los trabajadores abandonan constan-
temente los empleos. La rotación mensual media en 
358 plantas analizadas en 1989 fue de 12% (contra 2%, 
por ejemplo, en empresas ubicadas en Monterrey). La 
IME norteño-fronteriza tiene las tasas de rotación más 
elevadas de todo el sector manufacturero mexicano; 
esta inestabilidad en el empleo está asociada principal-
mente a variables sociodemográficas (Carrillo y 
Santibáñez, 1993). Un amplio estudio en Tijuana en-
contró que las personas solteras y más jóvenes rotan 
más, lo cual se explica por el ciclo de vida en que se 
hallan y por las amplias expectativas de empleo en la 
frontera norte. 
En síntesis, y simplificando la caracterización de 
las empresas, en el eje norteño-fronterizo y particular-
mente en empresas exportadoras y no maquiladoras 
altamente dinámicas y competitivas en el ámbito in-
ternacional, las relaciones laborales no son conflicti-
vas, toda vez que la presencia sindical es baja, los 
salarios mejoran gradualmente (al menos hasta 1994) 
y las prestaciones aumentan su participación en el sa-
lario global. El empleo por establecimiento crece con 
rapidez, la calificación se eleva en forma gradual, las 
actividades se hacen más complejas, a la par que se 
introducen procesos tecnológicos más avanzados y 
nuevas formas de organización del trabajo, y se cuen-
ta con una estructura flexible en el mercado de trabajo 
externo debido a las grandes oportunidades de empleo. 
Todas estas características difieren, en términos gene-
rales, de las que se observan en empresas no exportado-
ras localizadas en zonas industriales tradicionales 
(Monterrey, Guadalajara, Puebla, etc.). 
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V 
Algunas conclusiones 
Ha pasado más de una década desde la crisis de 1982 
y muchos de los cambios estructurales inducidos por 
el cambio de rumbo del modelo industrial de desarro-
llo nacional han tomado características precisas en su 
configuración territorial. Nuestro propósito en este tra-
bajo es impulsar un enfoque alternativo a los que par-
ten exclusivamente del análisis sectorial (como la so-
ciología industrial) o del análisis territorial (como la 
ciencia regional), y plantear una hipótesis de trabajo 
que incluya ambos aspectos. Es claro que en este tema 
queda mucho por hacer, tanto a nivel conceptual como 
de investigación. Sin embargo, y aún en su carácter de 
hipótesis, hay evidencias que fundamentan la tesis de 
los ejes funcional-territoriales de dinamismo industrial 
que han caracterizado la reestructuración productiva 
mexicana. Esperamos que el avance de la investigación 
permita obtener una visión más amplia de las opcio-
nes de desarrollo regional que tienen las diferentes 
localidades norteño-fronterizas. 
La noción de eje funcional-territorial permite re-
conocer tanto la heterogeneidad de la articulación pro-
ductiva como el marco regulatorio que le da caracte-
rísticas de homogeneidad territorial al proceso. En tér-
minos de esta homogeneidad, cabe preguntarse en qué 
medida los empresarios de la zona norteño-fronteriza 
podrán sostener una estrategia colectiva, o si se corre 
el riesgo de una ruptura entre las lógicas de los dife-
rentes sectores empresariales que operan en la zona. 
En cuanto a la heterogeneidad del proceso, pode-
mos avanzar en la identificación de la diversidad de 
vínculos y eslabonamientos que la IME y otras empre-
sas exportadoras presentan con sus casas matrices y 
contratistas extranjeros y, en última instancia, con la 
diversidad estructural del sector industrial externo al 
que están vinculadas. Estaríamos hablando, entonces, 
de un escenario con diversas trayectorias de desarro-
llo, con diferentes necesidades y lógicas internas de or-
ganización y control de la producción, y con distintas 
relaciones entre las empresas y dentro de ellas. Para 
analizar tales dinámicas tendríamos que contar con 
estudios de trayectorias de desarrollo como los que 
proponen Storper y Harrison (1990) para el caso de los 
distritos industriales. Hay muy pocos trabajos orienta-
dos en esta dirección (Mercado, 1988), aunque serían 
muy útiles para comprender mejor la IME. Convendría 
también abandonar la pretensión de seguir estudiando 
a la IME como una unidad de análisis homogénea. No 
se trata solamente de reconocer la heterogeneidad es-
tructural de las principales variables que la definen 
(Carrillo, coord., 1993; González-Aréchiga y Ramírez, 
1989), sino de asumir que no se trata de una industria 
propiamente dicha. En efecto, la IME es un conjunto de 
plantas manufactureras que se adscriben a un régimen 
arancelario específico a fin de obtener una serie de 
ventajas para la exportación. Poco se ha avanzado en 
el análisis de la diversidad laboral desde la perspecti-
va de la heterogeneidad estructural de las maquiladoras. 
Es decir, no se ha abordado esa diversidad como pro-
ducto de diferencias en sus vínculos y eslabonamientos, 
y poco se ha considerado la gobernación económica 
que la define y que encierra la respuesta a nuestros 
interrogantes sobre el potencial de desarrollo de este 
modelo. 
Para plantearse la existencia de una "cuestión 
regional", es necesario precisar cómo se están produ-
ciendo los cambios de la articulación regional en 
México; es decir, cómo se están redefiniendo las for-
mas en que opera la organización social de la econo-
mía mexicana en las distintas regiones y localidades. 
Por lo mismo, la premisa de este trabajo es que para 
precisar la naturaleza de estas tendencias estructurales 
en el país es necesario pasar del análisis de los proce-
sos a nivel global al análisis de las tendencias de de-
sarrollo de las regiones y localidades específicas. El 
curso de los acontecimientos en torno a la reestructu-
ración industrial pasa por el filtro de las dinámicas 
regionales y locales, y en tanto no contemos con un 
perfil de cómo se procesan y se producen en esos ni-
veles las diversas modalidades de la reestructuración, 
poco en realidad podemos decir acerca de su curso real. 
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